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 LA PREPARACIÓN PARA EL MATRIMONIO  

 
En estos  días del cursillo hemos reflexionado sobre qué se necesita para casarse. 

 Nos han dicho que amor y madurez. ¿Y para casarse por la Iglesia? Amor, madurez y fe.  

 

¿Pero que es la fe?  

 

No es una idea que se queda en la cabeza como el que cree en los ovnis, es la adhesión a una 

PERSONA que da una perspectiva nueva a mi vida, que da respuesta a las aspiraciones e interrogantes 

más profundos de mi condición  humano: ¿Quién soy?  ¿De donde vengo? ¿A donde voy? ¿Qué 

sentido tiene mi existencia? 

 

Solo Jesús de Nazaret puede dar sentido a mi vida, El  ha tomada nuestra condición humana 

haciéndose uno de nosotros, pero a la vez tiene una dimensión divina que eleva nuestra condición 

humana: El  es el Hijo de Dios. 

 

La fe en Jesús ha de condicionar mi vida en todas sus dimensiones  y mi forma de entenderla. 

Por el sacramento del matrimonio me uno a Cristo y él hace que mi marido, mi mujer, sea para mi 

medio de santificación y de encuentro con Jesús. 

 

PASOS EN LA PREPARACIÓN 

 
Elección de fecha: La elección de la fecha ha de hacerse unos meses ante y en algunas parroquias un 

año antes... 

 

Cursillos prematrimoniales: Son unas sesiones de charlas para reflexionar sobre  qué es y a qué 

compromete el matrimonio, sus posibles dificultades y cómo hacerlas frente. 

 Durante el año, en Mérida, se imparten tres cursillos: en febrero, mayo y octubre, el primer domingo 

de estos meses tiene lugar la acogida, y después de dividirse por grupos se acuerda el día y la hora de 

reunión. 

Se pretende que, en este mundo de las prisas y preocupaciones por lo material, nos paremos y 

tengamos en cuenta, qué vamos a hacer, por qué, y a qué nos compromete. 

 

Expediente matrimonial: Tres meses antes de la boda se va a la parroquia para incoar el expediente 

matrimonial. Para él se necesita: 

- Partida de Bautismo, o fe de bautismo 

- Partida de nacimiento 

- DNI. 

- Dos testigos. 

Si los novios son de la misma ciudad, el expediente, normalmente, se realiza en la parroquia de la 

novia.  

Si son de distintas ciudades cada uno por separado hace su medio expediente que se unirán en la 

parroquia de la novia.  

Si son de distintas diócesis los medios expedientes se enviaran a los distintos obispados y la licencia de 

la boda vendrá del obispado  la parroquia donde valla a tener lugar la boda. 

 



Proclamas: Durante tres domingos estará una nota en el tablón de anuncios de la parroquia, diciendo 

quienes se casan, y el día en que se casan por si alguna persona tiene algún impedimento que alegar.  

 

Preparación de la ceremonia: Se pretende que los novios conozcan el desarrollo de la celebración de la 

boda y el significado de los símbolos. También se ha de motivar a las parejas para que celebren con 

sentido cristiano su matrimonio y se impliquen en la preparación del mismo. 

Se puede empezar creando un ambiente de fe en torno a lo que significa celebrar el matrimonio 

cristiano.  

La celebración litúrgica supera lo meramente jurídico para convertirse en una celebración de fe 

comunitaria. 

Por el bautismo entramos a formar parte de una gran familia: La familia cristiana, la Iglesia. Como 

hijos, cualquier acontecimiento nuestro lo es de toda la familia 

Los novios deben pretender hacer de su boda una experiencia espiritual profunda, que les quede, que 

les marque. 

El sacerdote que les va a casar es conveniente que se reúna con ellos para preparar la celebración 

cuando se acerque el día de la boda. 

En esta charla previa se prepara la celebración. 

La ceremonia puede realizarse en medio de la misa, o tener una celebración de la palabra 

 

Partes de la celebración: 

 

Se puede explicar las diversas partes de la celebración litúrgica: Liturgia de la Palabra,  rito del 

matrimonio, liturgia de la Eucaristía. 

 

Liturgia de la Palabra: 

- La Palabra de Dios es la luz que orienta y guía nuestro camino. 

- La Palabra de Dios expresa el sentido de la celebración que estamos realizando 

- Al comienzo de esta nueva andadura quiere iluminar vuestros pasos para que los deis con 

acierto.  

- Para que puedan ver con detenimiento las lecturas y elegir la que más les guste pueden 

buscan en Internet. “Matrimonio lecturas” 

 



Rito del Matrimonio: 

 El matrimonio no es solo cosa de dos personas, somos seres sociales que 

formamos parte de una sociedad y de una comunidad, la Iglesia. Por ello delante de ella 

debemos dar testimonio público de nuestro amor y de nuestro compromiso, de ahí que 

lo primero que se hace en el rito sea lo que se llamamos: 

 Escrutinios: El sacerdote interroga a los novios acerca de la libertad, la fidelidad y 
educación de la prole, y a cada pregunta ellos responden: 
 
Sacerdote: N. y N., ¿venís a contraer Matrimonio sin ser coaccionados, libre y 

voluntariamente? 

Los novios: Sí, venimos libremente. 

 
Sacerdote: ¿Estáis decididos a amaros y respetaros mutuamente, siguiendo el modo de 

vida propio del Matrimonio, durante toda la vida? 

Los novios: Los novios: Sí, estamos decididos. 

Sacerdote: ¿Estáis dispuestos a recibir de Dios responsable y amorosamente los hijos, y 

a educarlos según la ley de Cristo y de su Iglesia? 

Los novios: Sí, estamos dispuestos. 

 

 Consentimiento 

 El rito de consentimiento, tiene tres modelos. 

El sacerdote invita a los contrayentes a expresar el consentimiento: 
Así, pues, ya que queréis contraer santo Matrimonio, unid vuestras manos y manifestad 

vuestro consentimiento ante Dios y su Iglesia. 

Se dan la mano derecha. 
Ahora los novios es cuando se entregan y reciben mutuamente, para ser una sola carne, 
para unir sus vidas para siempre. Se puede escoger cualquiera de las tres fórmulas que 
se proponen (Primera, Segunda o Tercera). 
 
Fórmula 1ª 
El novio dice: 
Yo, N., te recibo a ti, N., como esposa y me entrego a ti, y prometo serte fiel en la 

prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte 

todos los días de mi vida. 

La novia dice: 
Yo, N., te recibo a ti, N., como esposo y me entrego a ti, y prometo serte fiel en la 

prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte 

todos los días de mi vida 

 
Fórmula 2ª (dialogada) 
El novio: N., ¿quieres ser mi mujer? 

La novia: Sí, quiero. 

La novia: N., ¿quieres ser mi marido? 

El novio: Sí, quiero. 



El novio: N., yo te recibo como esposa y prometo amarte fielmente durante toda mi 

vida. 

La novia: N., yo te recibo como esposo y prometo amarte fielmente durante toda mi 

vida. 

 
Fórmula 3ª 
El sacerdote solicita el consentimiento 

El sacerdote solicita el consentimiento de los contrayentes: 
 
Sacerdote: N., ¿quieres recibir a N. como esposa, y prometes serle fiel en la prosperidad 

y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarla y respetarla todos los días 

de tu vida? 

El esposo: Sí, quiero. 

Sacerdote: N., ¿quieres recibir a N. como esposo, y prometes serle fiel en la prosperidad 

y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarlo y respetarlo todos los 

días de tu vida? 

La esposa: Sí, quiero. 

 

Confirmación del consentimiento 

El sacerdote que recibe el consentimiento dice a los El sacerdote que recibe el 
consentimiento dice a los esposos: 
Sacerdote: El Señor confirme con su bondad este consentimiento vuestro que habéis 

manifestado ante la Iglesia, y os otorgue su copiosa bendición. 

Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. 

El sacerdote El sacerdote invita a los presentes a alabar a Dios 
Bendigamos al Señor: 

Todos responden: 
Demos gracias a Dios.  

 

Bendición y entrega de los anillos 

Los anillos y las arras las pueden traer los niños o el padrino, y en este momento, el 
sacerdote pedirá que se los presenten para bendecirlos y dárselos a los novios para que 
se los entreguen el uno al otro. 
Los anillos se pueden presentar en una bandeja cubierta de un paño blanco, junto con 
trece monedas de oro, plata u otro metal noble. 
 
Sacerdote: El Señor bendiga + estos anillos  que vais a entregaros uno al otro en señal de 

amor y fidelidad. 

Los novios: El esposo introduce en el dedo anular de la esposa el anillo diciendo: 
 
El esposo: N., recibe esta alianza en señal de mi amor y fidelidad a ti. En el Nombre del 

Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 

 Luego la esposa hace lo mismo con el esposo diciendo: 
La esposa: N., recibe esta alianza en señal de mi amor y fidelidad a ti. En el Nombre del 

Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 



 
Según las costumbres del lugar, y si se estima oportuno, se puede realizar el rito de la 
bendición y entrega de las arras. 
 

Bendición y entrega de las arras 

Sacerdote: Bendice + , Señor, estas arras, que N. y N. se entregan, y derrama sobre ellos 

la abundancia de tus bienes. 

 
 El esposo toma las arras y las entrega a la esposa diciendo: 
 
El esposo: N., recibe estas arras como prenda de la bendición de Dios y signo de los 

bienes que vamos a compartir. 

 
La esposa igualmente toma las arras y las entrega al esposo diciendo:  
N., recibe estas arras como prenda de la bendición de Dios y signo de los bienes que 

vamos a compartir. 

 
 Después todos se ponen en pie y tienen lugar las peticiones, quepueden hacer algún 
amigo o familiar de los novios. Como en el caso de las lecturas, si son varios los que van 
a hacerlas suben juntos al altar y bajan juntos. También habrá de guardarse el decoro en 
el vestido (las mujeres, si van con los hombros descubiertos, habrán de cubrirse con un 
chal). Las peticiones se harán (así lo prescribe la liturgia), de la oración de los fieles del 
Ritual del Matrimonio. Si no hay ningún lector que las haga, las hará el sacerdote 
 

Es lógico que si se casan por la Iglesia es porque los cónyuges sean personas de fe y 

quieran recibir la comunión en su boda para lo cual es necesario confesar y hacerlo 

bien. Examen de conciencia….El día del ensayo pueden confesar. 

 

Firma de las actas 

Después de la ceremonia se firma el acta por los contrayentes, el párroco y dos testigos. 

El párroco les dará el certificado para que lo lleven al juzgado. 

 

Estipendio: Si nos sentimos Iglesia y sabemos que las necesidades de la Iglesia hemos de 

cubrirlas los católico. Nuestra boda es una bonita ocasión para contribuir con nuestro 

estipendio al sostenimiento de la misma. 

 

 


